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Lección 4: Para el 25 de julio de 2020 

EL PODER DE LA ORACIÓN: INTERCEDER 
POR OTROS 
Sábado 18 de julio_____________________________________________________________________ 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Apocalipsis 12:7–9; Efesios 6:12; Hebreos 7:25; 
Efesios 1:15–21; Daniel 10:10–14; 1 Juan 5:14–16. 

PARA MEMORIZAR: 

“Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz 
del justo puede mucho” (Sant. 5:16). 

Los miembros de la iglesia del Nuevo Testamento sentían su necesidad de orar. “Cuando hubieron orado, 
el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con 
denuedo la palabra de Dios” (Hech. 4:31). 

Nota: los discípulos oraron. Fueron llenos del Espíritu Santo, y luego hablaron la Palabra de Dios con 
denuedo y confianza. 

Hubo una relación directa entre sus oraciones, el derramamiento del Espíritu Santo y la proclamación 
poderosa de la Palabra de Dios. “Los discípulos [...] no pedían una bendición simplemente para sí. Estaban 
abrumados por la preocupación de salvar almas. Comprendían que el evangelio había de proclamarse al 
mundo, y demandaban el poder que Cristo había prometido” (HAp 30, 31). 

Cuando buscamos a Dios e intercedemos por los demás, Dios obra en nuestros propios corazones para 
acercarnos a él y nos da la sabiduría divina con el fin de alcanzarlos para su Reino (Sant. 1:5). Él también 
trabaja poderosamente en su vida para atraerlos a él (1 Juan 5:14-17). 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Necesitamos sentir la influencia vivificadora del Espíritu Santo  como los discípulos la sintieron el día de 
Pentecostés. Acerca de su experiencia en esa ocasión leemos: "Cuando hubieron orado, el lugar en que 
estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra 
de Dios. Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma; y ninguno decía ser suyo 
propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común". El egoísmo había sido expulsado 
del corazón. "Y con gran poder los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y 
abundante gracia era sobre todos ellos". Hechos 4:31-33 (Reflejemos a Jesús, p. 233). 

Los apóstoles llegaron a ser lo que fueron por la gracia de Cristo. La devoción sincera y humilde y la oración 
ferviente los pusieron en íntima comunión con él. Se sentaron con el Señor en los lugares celestiales. 
Comprendieron la enormidad de su deuda para con él. Mediante la oración sentida y perseverante 
obtuvieron el don del Espíritu Santo, y luego salieron cargados con la responsabilidad de salvar almas y 
colmados de celo a extender los triunfos de la cruz. Y como resultado de sus labores, muchas almas fueron 
trasladadas de las tinieblas a la luz y se organizaron numerosas iglesias. 

¿Seremos hoy menos fervorosos que los apóstoles? Mediante una fe viviente ¿no reclamaremos como 
nuestras las mismas promesas que desde lo íntimo de su ser los motivaron a suplicar al Señor Jesús que 
cumpliera sus palabras: "Pedid, y recibiréis" (Juan 16:24)? ¿No ha de venir hoy también el Espíritu de Dios, 
en respuesta a la oración perseverante y sentida, para llenar a los hombres de poder? ¿Acaso hoy no asegura 
Dios también a sus obreros suplicantes, creyentes y confiados, que imparten el conocimiento de las 
Escrituras a los que ignoran las preciosas verdades que contiene, "he aquí yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo" Mateo 28:20? Entonces, ¿por qué la iglesia es tan débil y falta de 
espiritualidad? (Testimonios para la iglesia, t. 7, pp. 33, 34). 

El Dios a quien servimos no hace acepción de personas. El que dio a Salomón el espíritu de sabio 
discernimiento está dispuesto a impartir la misma bendición a sus hijos hoy. Su palabra declara: "Si alguno 
de vosotros tiene falta de sabiduría, demándela a Dios, el cual da a todos abundantemente, y no zahiere; y 
le será dada". Santiago 1 :5. Cuando el que lleva responsabilidad desee sabiduría más que riqueza, poder o 
fama, no quedará chasqueado. El tal aprenderá del gran Maestro no solo lo que debe hacer, sino también el 
modo de hacerlo para recibir la aprobación divina. 

Mientras permanezca consagrado, el hombre a quien Dios dotó de discernimiento y capacidad no 
manifestará avidez por los cargos elevados ni procurará gobernar o dominar. Es necesario que haya hombres 
que lleven responsabilidad; pero en vez de contender por la supremacía, el verdadero conductor pedirá en 
oración un corazón comprensivo, para discernir entre el bien y el mal (Profetas y reyes, p. 21). 
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UN CONFLICTO CÓSMICO 

Compara Apocalipsis 12:7 al 9, Efesios 6:12 y 2 Corintios 10:4. ¿Cómo influyen estos pasajes en 
nuestra comprensión de la oración intercesora? 

Apocalipsis 12:7-9 

7 Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles luchaban contra el dragón; y luchaban el 
dragón y sus ángeles; 8 pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar para ellos en el cielo. 9 Y fue lanzado 
fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; 
fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.  

Efesios 6:12 

12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los 
gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.  

2 Corintios 10:4 

4 porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de 
fortalezas,  

La Biblia descubre el velo entre el mundo visible y el invisible. Hay un conflicto entre el bien y el mal, 
entre las fuerzas de la justicia y las fuerzas de la oscuridad, entre Cristo y Satanás. En este conflicto cósmico, 
Dios respeta la libertad humana. Nunca manipulará la voluntad ni coaccionará la conciencia. Él envía a su 
Espíritu Santo para convencer a hombres y mujeres de la verdad divina (Juan 16:7, 8). Los ángeles 
celestiales entran en la batalla a fin de influir en las personas para la eternidad (Heb. 1:14). Dios también 
organiza eventos providenciales en la vida de las personas para guiarlas hacia él. 

Lo que Dios no hará es forzar la conciencia. La fuerza es contraria al Reino de Dios. La coerción es ajena 
al principio del amor, que es la base de su gobierno. Aquí es donde la oración es tan significativa. Aunque 
Dios está haciendo todo lo posible para llegar a las personas antes de que oremos, nuestras oraciones desatan 
el poderoso poder de Dios. Respeta nuestra libertad de elección al orar por otro, y puede hacer más, a la luz 
de la controversia entre el bien y el mal, cuando oramos que si no lo hiciéramos. 

Considera esta declaración cuidadosamente: “Forma parte del plan de Dios concedernos, en respuesta a la 
oración hecha con fe, lo que no nos daría si no se lo pidiésemos así” (CS 580). En el gran conflicto entre el 
bien y el mal, la oración establece la diferencia. Cuando oramos por alguien que no conoce a Cristo, se 
abren canales de bendición divina para que fluyan en su vida. Dios honra nuestra decisión de orar por ellos 
y trabaja aún más poderosamente en su favor. 

Al tratar el tema de la oración intercesora, debemos reconocer humildemente que no entendemos 
completamente el accionar de Dios, pero esto no debe impedirnos entrar continuamente en las bendiciones 
que ofrece la oración para nosotros y para los demás. 
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¿Por qué crees que Dios obra más poderosamente cuando oramos que cuando descuidamos la oración? 
Incluso si no entendemos completamente cómo funciona todo, ¿por qué la exhortación bíblica de orar por 
otros debería impulsarnos a hacer exactamente eso? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Cristo no dijo a sus discípulos que su trabajo sería fácil. Les mostró la vasta confederación del mal puesta 
en orden de batalla contra ellos. Tendrían que luchar "contra principados, contra potestades, contra señores 
del mundo, gobernadores de estas tinieblas, contra malicias espirituales en los aires". Efesios 6: 12. Pero no 
se los dejaría luchar solos. Les aseguró que él estaría con ellos; y que si ellos avanzaban con fe, estarían 
bajo el escudo de la omnipotencia. Les ordenó que fuesen valientes y fuertes; porque Uno más poderoso 
que los ángeles estaría en sus filas: el General de los ejércitos del cielo. Hizo amplia provisión para la 
prosecución de su obra, y asumió él mismo la responsabilidad de su éxito. Mientras obedecieran su palabra 
y trabajasen en comunión con él, no podrían fracasar. Id a todas las naciones, les ordenó, id a las partes más 
alejadas del globo habitable, y estad seguros de que aun allí mi presencia estará con vosotros. Trabajad con 
fe y confianza; porque yo no os olvidaré nunca. Estaré siempre con vosotros, ayudándoos a realizar y 
cumplir vuestro deber, guiándoos, alentándoos, santificándoos, sosteniéndoos y dándoos éxito en hablar 
palabras que llamen la atención de otros al cielo (Hechos de los apóstoles, p. 24). 

Tenemos enemigos invisibles a los cuales hacer frente; hombres malignos son instrumentos mediante los 
cuales obran los poderes de las tinieblas, y sin discernimiento espiritual, el alma ignorará las tretas de 
Satanás, será entrampada, tropezará y caerá. El que quiera vencer debe aferrarse bien de Cristo. No debe 
mirar hacia atrás, sino mantener la vista siempre hacia arriba. Elevaos mediante el Mediador; manteneos 
aferrados del Mediador; ascended a una clase de trabajo después de otra; no deis lugar a la carne para 
satisfacción de las concupiscencias (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 6, p. 1094). 

El primer intento por derribar la ley de Dios, hecho entre los inmaculados habitantes del cielo pareció por 
algún tiempo coronado de éxito. Un inmenso número de ángeles fue seducido; pero el aparente triunfo de 
Satanás se convirtió en derrota y pérdida, y determinó su separación de Dios y su destierro del cielo ... 

Millares de personas repiten hoy la misma rebelde queja contra Dios. No comprenden que al quitarle al 
hombre la libertad de elegir, le roban su prerrogativa como ser racional y le convierten en un mero autómata. 
No es el propósito de Dios forzar la voluntad de nadie. El hombre fue creado moralmente libre. Como los 
habitantes de todos los otros mundos, debe ser sometido a la prueba de la obediencia; pero nunca se le 
coloca en una situación en la cual se halle obligado a ceder al mal. No puede sobrevenirle tentación o prueba 
alguna que no sea capaz de resistir. Dios tomó medidas tales, que nunca tuvo el hombre que ser 
necesariamente derrotado en su conflicto con Satanás (Patriarcas y profetas, pp. 342, 343). 
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JESÚS: EL PODEROSO INTERCESOR 

Lee Lucas 3:21; 5:16 y 9:18. ¿Qué te dicen estos textos sobre la relación entre la vida de oración de 
Jesús y su efectividad en el ministerio? 

Lucas 3:21 

21 Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue bautizado; y orando, el cielo se 
abrió,  

Lucas 5:16 

16 Mas él se apartaba a lugares desiertos, y oraba.  

Lucas 9:18 

18 Aconteció que mientras Jesús oraba aparte, estaban con él los discípulos; y les preguntó, diciendo: ¿Quién 
dice la gente que soy yo?  

La vida de Jesús fue de una constante comunión divina con su Padre. En el momento de su bautismo, cuando 
inició su ministerio mesiánico, oró por el poder divino para cumplir el propósito del Cielo. El Espíritu Santo 
le dio poder para hacer la voluntad del Padre y cumplir la tarea que tenía por delante. Ya sea en la 
alimentación de los cinco mil, la curación del leproso o la liberación de los endemoniados, Jesús reconocía 
que, en la batalla entre el bien y el mal, la oración es un arma poderosa para vencer a las fuerzas del infierno. 
La oración es una forma ordenada por el Cielo de combinar nuestra impotencia y debilidad con el poder 
omnipotente de Dios. Es un medio de elevarnos hacia Dios, el único que puede tocar los corazones de 
aquellos por quienes oramos. 

Lee Lucas 22:31 al 34 y Hebreos 7:25. ¿Qué seguridad le dio Jesús a Pedro a fin de prepararlo para 
las tentaciones que enfrentaría en el futuro cercano? ¿Qué seguridad nos da a cada uno de nosotros 
cuando enfrentamos tentaciones? 

Lucas 22:31-34 

31 Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo; 32 pero 
yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos. 33 El le dijo: Señor, 
dispuesto estoy a ir contigo no sólo a la cárcel, sino también a la muerte. 34 Y él le dijo: Pedro, te digo que 
el gallo no cantará hoy antes que tú niegues tres veces que me conoces.  

Hebreos 7:25 

25 por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para 
interceder por ellos.  
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Los ganadores efectivos de almas son hombres y mujeres de oración. Jesús oró por Pedro por su nombre. 
Le aseguró a Pedro que, en el momento de su mayor tentación, estaría orando por él. Satanás entendía muy 
bien el potencial de Pedro para el avance del Reino de Dios. Planificaba hacer todo lo posible para destruir 
la influencia positiva de Pedro en la iglesia cristiana. Pero, a través de todas sus tentaciones, Jesús estuvo 
orando por Pedro, y las oraciones del Maestro fueron respondidas. Qué realidad tan emocionante reconocer 
que el Salvador también está orando por nosotros. Él nos invita a unirnos a él en esta obra de oración 
intercesora y presentar a otros por nombre ante el trono de Dios. 

Nuestra persistencia en la oración demuestra que reconocemos nuestra total y absoluta dependencia de Dios 
para alcanzar al individuo por el cual estamos orando. 

¿Por quién estás orando en este momento? ¿Por qué es tan importante nunca rendirse, sin importar cuán 
difícil parezca la situación? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Ninguna vida estuvo tan llena de trabajo y responsabilidad como la de Jesús, y, sin embargo, cuán a menudo 
se le encontraba en oración. Cuán constante era su comunión con Dios. Repetidas veces en la historia de su 
vida terrenal, se encuentran relatos como este: "Levantándose muy de mañana, aun muy de noche, salió y 
se fue a un lugar desierto, y allí oraba". "Y se juntaban muchas gentes a oír y ser sanadas de sus 
enfermedades. Mas él se apartaba a los desiertos, y oraba". "Y aconteció en aquellos días, que fue al monte 
a orar, y pasó la noche orando a Dios". Marcos 1 :35. 

En una vida completamente dedicada al beneficio ajeno, el Salvador hallaba necesario retirarse de los 
caminos muy transitados y de las muchedumbres que le seguían día tras día. Debía apartarse de una vida de 
incesante actividad y contacto con las necesidades humanas, para buscar retraimiento y comunión directa 
con su Padre. Como uno de nosotros, participante de nuestras necesidades y debilidades, dependía 
enteramente de Dios, y en el lugar secreto de oración, buscaba fuerza divina, a fin de salir fortalecido para 
hacer frente a los deberes y las pruebas. En un mundo de pecado, Jesús soportó luchas y torturas del alma. 
En la comunión con Dios, podía descargarse de los pesares que le abrumaban. Allí encontraba consuelo y 
gozo (El Deseado de todas las gentes, p. 330). 

Cuando [Jesús] dijo que la mies era mucha, y pocos los obreros, no impuso a sus discípulos la necesidad de 
trabajar sin cesar, sino que dijo: "Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies". Mateo 
9:38 ... 

Al aumentar la actividad, si los hombres tienen éxito en ejecutar algún trabajo para Dios, hay peligro de 
que confíen en los planes y métodos humanos. Propenden a orar menos y a tener menos fe. Como los 
discípulos, corremos el riesgo de perder de vista cuánto dependemos de Dios y tratar de hacer de nuestra 
actividad un salvador. Necesitamos mirar constantemente a Jesús comprendiendo que es su poder lo que 
realiza la obra. Aunque hemos de trabajar fervorosamente para la salvación de los perdidos, también 
debemos tomar tiempo para la meditación, la oración y el estudio de la Palabra de Dios. Es únicamente la 
obra realizada con mucha oración y santificada por el mérito de Cristo, la que al fin habrá resultado eficaz 
para el bien (El Deseado de todas las gentes, p. 329). 

Muchos se encuentran hoy día adonde se encontraba Pedro cuando lleno de confianza propia declaró que 
no negaría a su Señor. Y debido a su suficiencia propia, caen como fácil presa de los artificios de Satanás. 
Aquellos que comprenden su debilidad confían en un poder más elevado que el yo, y mientras contemplan 
a Dios, Satanás no tiene poder contra ellos. Pero aquellos que confían en el yo son fácilmente derrotados. 
Recordemos que si no prestamos atención a las precauciones que Dios nos da, hay una caída ante nosotros. 
Cristo no salvará de las heridas a aquel que se coloca por su voluntad en el terreno del enemigo. Deja que 
el autosuficiente, que actúa como si supiera más que su Señor, siga en su supuesta fortaleza. Luego viene 
el sufrimiento y una vida inválida, o tal vez la derrota y la muerte (Nuestra elevada vocación, p. 309). 
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LAS ORACIONES INTERCESORAS DE PABLO 

La oración intercesora es bíblica. A lo largo de su ministerio, Pablo oró por los nuevos conversos en las 
iglesias que estableció a través de su ministerio evangelizador. Pablo creía que algo sucedía cuando oraba, 
que no sucedería si no oraba. Aunque estaba lejos de sus seres queridos, reconocía que podían estar unidos 
de corazón mientras oraban el uno por el otro. 

Lee Efesios 1:15 al 21. En las líneas a continuación, enumera los diferentes pedidos que Pablo hizo a 
Dios por los efesios. ¿Qué le pidió específicamente a Dios que les diera? 

Efesios 1:15-21 

15 Por esta causa también yo, habiendo oído de vuestra fe en el Señor Jesús, y de vuestro amor para con 
todos los santos, 16 no ceso de dar gracias por vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis oraciones, 
17 para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación 
en el conocimiento de él, 18 alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la 
esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos, 19 y cuál la 
supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de su 
fuerza, 20 la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares 
celestiales, 21 sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no 
sólo en este siglo, sino también en el venidero;  

La oración de Pablo por los creyentes de Éfeso es notable. Oró para que Dios les diera sabiduría y 
discernimiento espiritual, para que iluminara sus mentes con la verdad divina y les diera la esperanza de la 
vida eterna. También oró para que experimentaran la poderosa obra del poder de Dios en su vida. Este Dios 
es tan poderoso, tan poderoso, que resucitó a Jesús de entre los muertos, un evento que forma el fundamento 
de su esperanza de vida eterna en él. Su oración concluye recordándoles las “riquezas de la gloria de su 
herencia”. Los cristianos de Éfeso debieron haber estado llenos de aliento, sabiendo que Pablo estaba orando 
por ellos y sabiendo por qué estaba orando. 

Lee Filipenses 1:3 al 11 y observa el tono de la oración de Pablo. Si fueras miembro de la iglesia de 
Filipos y recibieras una carta como esta de parte de Pablo, compartiendo contigo no solo que él estaba 
orando por ti sino también el contenido de su oración, ¿cómo te sentirías y por qué? ¿Qué promesas 
se encuentran en sus palabras? Al mismo tiempo, ¿qué advertencias hay también? 

Filipenses 1:3-11 

3 Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros, 4 siempre en todas mis oraciones rogando con 
gozo por todos vosotros, 5 por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora; 6 estando 
persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo; 
7 como me es justo sentir esto de todos vosotros, por cuanto os tengo en el corazón; y en mis prisiones, y en 
la defensa y confirmación del evangelio, todos vosotros sois participantes conmigo de la gracia. 8 Porque 
Dios me es testigo de cómo os amo a todos vosotros con el entrañable amor de Jesucristo. 9 Y esto pido en 
oración, que vuestro amor abunde aun más y más en ciencia y en todo conocimiento, 10 para que aprobéis 
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lo mejor, a fin de que seáis sinceros e irreprensibles para el día de Cristo, 11 llenos de frutos de justicia que 
son por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios.  

Estas son algunas de las palabras más confortadoras y alentadoras de la Biblia, llenas de promesas, así como 
de llamados a ser llenos del amor, el conocimiento y el discernimiento que provienen de conocer a Jesús, 
para que podamos ser todo lo que Dios quiere que seamos en él. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

[La intercesión es] la cadena áurea que une al hombre finito con el trono del Dios infinito. El ser humano, 
a quien Cristo ha salvado por su muerte, importuna ante el trono de Dios, y su petición es tomada por Jesús 
que lo ha comprado con su propia sangre. Nuestro gran Sumo Sacerdote coloca su justiciar de parte del 
sincero suplicante, y la oración de Cristo se une con la del ser humano que ruega. 

Cristo insta a su pueblo que ore sin cesar. Esto no significa que debiéramos estar siempre de rodillas, sino 
que la oración ha de ser como el aliento del alma. Nuestros pedidos silenciosos, doquiera estemos, han de 
ascender a Dios, y Jesús nuestro Abogado suplica por nosotros, sosteniendo con el incienso de su justicia 
nuestros pedidos ante el Padre (A fin de conocerle, pp. 78, 79). 

El corazón que ha probado una vez el amor de Cristo, clama continuamente por una corriente más profunda; 
y a medida que impartáis, recibiréis una medida más rica y abundante. Cada revelación de Dios al alma 
aumenta la capacidad de conocer y de amar. El continuo anhelo del corazón es: más de ti; y la respuesta del 
Espíritu es siempre: mucho más... 

La vida de Cristo fue una vida cargada del mensaje divino del amor de Dios, y él anhelaba intensamente 
impartir este amor a otros en forma abundante. La compasión irradiaba de su rostro, y su conducta se 
caracterizaba por la gracia y la humildad, el amor y la verdad. Cada miembro de su iglesia militante debe 
manifestar las mismas cualidades si quiere unirse a la iglesia triunfante. El amor de Cristo es tan amplio, 
tan pleno de gloria, que en comparación con él todo lo que el hombre estima tan grande se desvanece en la 
insignificancia. Cuando obtenemos una visión de él, exclamamos: ¡Oh, la profundidad de la riqueza del 
amor que Dios ha derramado sobre los hombres en el don de su Hijo unigénito! (Nuestra elevada vocación, 
p. 368). 

La gracia de Dios sostenía a Pablo en su encarcelamiento, habilitándolo para regocijarse en la tribulación. 
Con fe y convicción escribió a sus hermanos filipenses que su prisión había resultado en el adelantamiento 
del evangelio... 

En esa experiencia de Pablo hay una lección para nosotros; nos revela la manera en que Dios obra. El Señor 
puede sacar victoria de lo que nos parece desconcierto y derrota. Estamos en peligro de olvidar a Dios, de 
mirar las cosas que se ven, en vez de contemplar con los ojos de la fe las cosas que no se ven. Cuando viene 
la desgracia o el infortunio, estamos listos para culpar a Dios de negligencia o crueldad. Si ve conveniente 
interrumpir nuestro servicio en alguna actividad, nos lamentarnos, sin detenernos a reflexionar que así Dios 
puede estar obrando para nuestro bien. Necesitamos aprender que la corrección es parte de su gran plan y 
que bajo la vara de la aflicción, el cristiano puede hacer, a veces, más por su Maestro que cuando está 
ocupado en el servicio activo (Los hechos de los apóstoles, p. 383). 
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PODERES INVISIBLES EN ACCIÓN 

La oración intercesora es un arma poderosa en esta batalla entre el bien y el mal que llamamos “el Gran 
Conflicto”. Una de las revelaciones más claras de esta lucha está en Daniel 10. 

Recordarás que el profeta Jeremías predijo que los judíos serían cautivos de los babilonios durante setenta 
años. Al final de la vida de Daniel, este período profético del cautiverio judío estaba llegando a su fin. 
Daniel estaba preocupado. Veía poca evidencia del cumplimiento de las palabras de Jeremías; su pueblo 
todavía estaba cautivo. 

Babilonia fue vencida por los medos y los persas, pero los judíos seguían en cautiverio. Daniel ayunó y oró 
por tres semanas. Intercedió sinceramente por su pueblo. Al final de las tres semanas, se le apareció un 
glorioso ser angelical. 

Lee Daniel 10:10 al 14. ¿Cuándo fueron escuchadas las oraciones de Daniel y qué las estorbó 
temporalmente? 

Daniel 10:10-14 

10 Y he aquí una mano me tocó, e hizo que me pusiese sobre mis rodillas y sobre las palmas de mis manos. 11 Y me 
dijo: Daniel, varón muy amado, está atento a las palabras que te hablaré, y ponte en pie; porque a ti he sido enviado 
ahora. Mientras hablaba esto conmigo, me puse en pie temblando. 12 Entonces me dijo: Daniel, no temas; porque 
desde el primer día que dispusiste tu corazón a entender y a humillarte en la presencia de tu Dios, fueron oídas tus 
palabras; y a causa de tus palabras yo he venido. 13 Mas el príncipe del reino de Persia se me opuso durante veintiún 
días; pero he aquí Miguel, uno de los principales príncipes, vino para ayudarme, y quedé allí con los reyes de Persia. 
14 He venido para hacerte saber lo que ha de venir a tu pueblo en los postreros días; porque la visión es para esos días.  

Este es un pasaje fascinante. Para entenderlo completamente, identifiquemos algunos de los personajes. 
¿Quién es el príncipe del reino de Persia? Ciertamente, no Ciro. Es el rey del Imperio Persa. Es muy 
probable que la expresión “el príncipe del reino de Persia” represente a Satanás. Jesús lo llamó “el príncipe 
de este mundo” o “el gobernante de este mundo” (Juan 12:31; 14:30). Pablo lo etiquetó como “el príncipe 
de la potestad del aire” (Efe. 2:2). Si el príncipe de Persia representa a Satanás, ¿quién es Miguel? El nombre 
Miguel se usa cinco veces en la Biblia (Apoc. 12:7; Jud. 9; Dan. 10:13, 21; 12:1). Un estudio cuidadoso de 
estos pasajes revela que Miguel (que significa “Quién es como Dios”) es otro término para describir a Jesús 
como el Comandante de todos los ángeles en combate directo con Satanás. Cristo es el eterno, preexistente 
y todopoderoso Hijo divino de Dios. Una de sus funciones como Comandante de todos los ángeles es 
derrotar y finalmente destruir a Satanás. 

Daniel 10 descorre el telón y revela esta lucha entre el bien y el mal. Mientras Daniel ora, Miguel, el Jesús 
todopoderoso, desciende del cielo para vencer a las fuerzas del Infierno. Aunque no lo veamos, Jesús 
también está trabajando para responder nuestras oraciones de intercesión. Él es un poderoso Salvador. 
Ninguna de nuestras oraciones pasa desapercibida. 

¿Cómo ves la realidad del Gran Conflicto que se desarrolla en tu propia vida? ¿Qué debería decirte la 
realidad de esta batalla sobre el tipo de elecciones que necesitas hacer? 
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Seres celestiales están destinados para responder a las oraciones de los que están trabajando 
desinteresadamente para promover la causa de Dios. Los ángeles más excelsos de las cortes celestiales están 
designados para que tengan eficacia las oraciones que ascienden a Dios para el adelanto de la causa del 
Señor. Cada ángel tiene su puesto particular del deber, del cual no se le permite que se aleje para ir a otro 
lugar. Si se alejara, los poderes de las tinieblas obtendrían una ventaja... 

El conflicto entre el bien y el mal prosigue día tras día. Los que han tenido muchas oportunidades y ventajas, 
¿por qué no comprenden la intensidad de esta obra? En cuanto a esto debieran ser inteligentes. Dios es el 
Gobernante. Mediante su poder supremo reprime y domina a los poderosos de la tierra. Mediante sus 
agentes lleva a cabo la obra que fue ordenada antes de la fundación del mundo (Exaltad a Jesús, p. 364). 

Como pueblo no comprendemos como debiéramos el gran conflicto que se libra entre seres invisibles, la 
lucha entre ángeles leales y desleales. Los malos ángeles continuamente están en acción, preparando su 
plan de ataque, gobernando como caudillos, reyes y gobernantes a las desleales fuerzas humanas ... Exhorto 
a los ministros de Cristo que destaquen en el entendimiento de todos los que están dentro del alcance de su 
voz, la verdad del servicio de los ángeles. No os dejéis dominar por especulaciones fantásticas. Nuestra 
única seguridad es la Palabra escrita. Debemos orar como lo hizo Daniel para que seamos guardados por 
los seres celestiales. Los ángeles, como espíritus ministradores, son enviados para servir a los que serán los 
herederos de la salvación. Orad, mis hermanos; orad como nunca habéis orado antes. No estamos 
preparados para la venida del Señor. Necesitamos hacer una obra consumada para la eternidad (La oración, 
pp. 255, 256). 

¡Qué grande honor se le muestra a Daniel por parte de la Majestad del cielo! Dios consuela a su siervo 
tembloroso, y le asegura que su oración ha sido escuchada en el cielo. En respuesta a esta ferviente petición, 
el ángel Gabriel es enviado para influir sobre el corazón del monarca persa. El rey ha resistido las 
impresiones del Espíritu de Dios durante las tres semanas en que Daniel estaba ayunando y orando, pero el 
Príncipe del cielo, el Arcángel, Miguel, es enviado para cambiar el corazón del obstinado rey e inducirlo a 
tomar una medida resuelta en respuesta a la oración de Daniel... 

Daniel era un siervo devoto del Altísimo. Su larga vida estuvo llena de nobles hechos de servicio por su 
Maestro. Su pureza de carácter y su inalterable fidelidad son igualadas por su humildad de corazón y su 
contrición delante de Dios ... La vida de Daniel es una ilustración inspirada de verdadera santificación (La 
edificación del carácter, p. 50). 
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FOCO EN LA ORACIÓN 

A lo largo de la Biblia, hay un énfasis en ser específicos en la oración. La oración no es un anhelo vago del 
alma; presenta a Dios peticiones específicas. Jesús oró específicamente por sus discípulos. El apóstol Pablo 
oró muy específicamente por los cristianos de Éfeso, Filipos y Colosas. Oró por sus jóvenes colegas 
Timoteo, Tito y Juan Marcos. 

Lee 1 Samuel 12:22 al 24 y Job 16:21. ¿Qué tienen en común estos dos pasajes? ¿Qué nos dicen sobre 
la oración intercesora? 

1 Samuel 12:22-24 

22 Pues Jehová no desamparará a su pueblo, por su grande nombre; porque Jehová ha querido haceros pueblo suyo. 
23 Así que, lejos sea de mí que peque yo contra Jehová cesando de rogar por vosotros; antes os instruiré en el camino 
bueno y recto.24 Solamente temed a Jehová y servidle de verdad con todo vuestro corazón, pues considerad cuán 
grandes cosas ha hecho por vosotros.  

Job 16:21 

21 !!Ojalá pudiese disputar el hombre con Dios, Como con su prójimo!  

Tanto Samuel como Job enfatizan la necesidad de una intercesión ferviente, sincera y específica. Las 
palabras de Samuel son bastante fuertes. Él clama: “Lejos sea de mí que peque yo contra Jehová cesando 
de rogar por vosotros” (1 Sam. 12:23). Casi podemos escuchar el eco de la oración de Samuel en las palabras 
de Job: “¡Ojalá pudiese disputar el hombre con Dios, como con su prójimo!” (Job 16:21). Es nuestra 
responsabilidad suplicar a Dios por los hombres y las mujeres que no conocen a Cristo. 

Lee 1 Juan 5:14 al 16. ¿Qué sucede cuando intercedemos por los demás? 

1 Juan 5:14-16 
 
14 Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. 15 Y si 
sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho. 
16 Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea de muerte, pedirá, y Dios le dará vida; esto es para los que 
cometen pecado que no sea de muerte. Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo que se pida.  

Cuando oramos por los demás, nos convertimos en un canal de bendición de Dios para ellos. Él vierte el 
río del agua de vida desde el Trono del cielo a través de nosotros hasta ellos. Toda la hueste de Satanás 
tiembla ante el sonido de una ferviente intercesión. Elena de White describe el poder de la oración en estas 
palabras significativas: “Satanás no puede soportar que se recurra a su poderoso rival, porque teme y tiembla 
ante su fuerza y majestad. Al sonido de la oración ferviente, toda la hueste de Satanás tiembla” (TI 1:309). 
La oración nos conecta con la Fuente del poder divino en la batalla por las almas de los hombres y las 
mujeres perdidos. 

Lee Mateo 18:18 y 19. ¿Qué relación tiene este pasaje con la oración intercesora, y por qué este pasaje 
resulta un estímulo para orar con otros por la salvación de aquellos que no conocen al Señor? 
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La repetición de expresiones prescritas y formales mientras el corazón no siente la necesidad de Dios, es 
comparable con las "vanas repeticiones" de los gentiles. 

La oración no es expiación del pecado, y de por sí no tiene mérito ni virtud. Todas las palabras floridas que 
tengamos a nuestra disposición no equivalen a un solo deseo santo. Las oraciones más elocuentes son 
palabrería vana si no expresan los sentimientos sinceros del corazón. La oración que brota del corazón 
ferviente, que expresa con sencillez las necesidades del alma así como pediríamos un favor a un amigo 
terrenal esperando que lo hará, ésa es la oración de fe. Dios no quiere nuestras frases de simple ceremonia; 
pero el clamor inaudible de quien se siente quebrantado por la convicción de sus pecados y su debilidad 
llega al oído del Padre misericordioso (El discurso maestro de Jesucristo, pp. 74, 75). 

El Señor Jesús mismo, cuando habitó entre los hombres, oraba frecuentemente. Nuestro Salvador se 
identificó con nuestras necesidades y flaquezas al convertirse en un suplicante que imploraba de su Padre 
nueva provisión de fuerza, para avanzar vigorizado para el deber y la prueba. Él es nuestro ejemplo en todas 
las cosas. Es un hermano en nuestras debilidades, "tentado en todo así como nosotros", pero como ser 
inmaculado, rehuyó el mal; su alma sufrió las luchas y torturas de un mundo de pecado. Como humano, la 
oración fue para él una necesidad y un privilegio. Encontraba consuelo y gozo en la comunión con su Padre. 
Y si el Salvador de los hombres, el Hijo de Dios, sintió la necesidad de orar, ¡cuánto más nosotros, débiles 
mortales, manchados por el pecado, no debemos sentir la necesidad de orar con fervor y constancia! 

Nuestro Padre celestial está esperando para derramar sobre nosotros la plenitud de sus bendiciones. Es 
privilegio nuestro beber abundantemente en la fuente del amor infinito. ¡Cuán extraño es que oremos tan 
poco! Dios está pronto y dispuesto a oír la oración de sus hijos, y no obstante hay de nuestra parte mucha 
vacilación para presentar nuestras necesidades delante de Dios. ¿Qué pueden los ángeles del cielo pensar 
de unos seres humanos pobres y sin fuerza, sujetos a la tentación, y que sin embargo oran tan poco y tienen 
tan poca fe, cuando el gran Dios lleno de infinito amor se compadece de ellos y está pronto para darles más 
de lo que pueden pedir o pensar? Los ángeles se deleitan en postrarse delante de Dios y en estar cerca de 
El. Es su mayor delicia estar en comunión con Dios; y con todo, los hijos de los hombres, que tanto necesitan 
la ayuda que solo Dios puede dar, parecen satisfechos con andar privados de la luz de su Espíritu y de la 
compañía de su presencia (El camino a Cristo, pp. 93, 94). 

Los que permanecen en Jesús, tienen la seguridad de que Dios los oirá, porque a ellos les complace hacer 
su voluntad. No ofrecen una oración formal, que es mera palabrería, sino que acuden a Dios con una 
confianza fervorosa y sencilla, como un hijo a un padre tierno, y derraman ante él la historia de sus 
dificultades, temores y pecados, y presentan sus necesidades en el nombre de Jesús; se retiran de su 
presencia gozándose en la seguridad del amor perdonador y de la gracia sustentadora (Nuestra elevada 
vocación, p. 149). 
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee Elena de White, El camino a Cristo, “El privilegio de orar”, pp. 79-89; Testimonios para la iglesia, t. 
7, “Una obra para los miembros de iglesia”, pp. 21-26. 

Cuando oramos por los demás, Dios honra nuestro compromiso con él y nuestra dependencia de su poder 
al emplear todos los recursos del Cielo para transformar las vidas humanas. A medida que nuestras 
oraciones ascienden a su Trono, los seres angelicales entran en acción a su orden. “Los ángeles 
ministradores esperan junto al Trono para obedecer instantáneamente el mandato de Jesucristo de contestar 
cada oración ofrecida con fe viva y fervorosa” (MS 2:471). Tenemos la seguridad de que ni una oración se 
pierde, ni Dios olvida a nadie. Están almacenadas en el cielo para ser respondidas en el momento y el lugar 
que él considere mejor. “La oración de fe nunca se pierde, pero es presunción suponer que siempre será 
contestada en la forma misma y para el objeto mismo que esperamos” (TI 1:211). Qué aliento nos da esto 
cuando intercedemos por nuestros cónyuges que no conocen a Cristo, o por nuestros hijos e hijas, parientes, 
amigos y compañeros de trabajo. Ninguna oración sincera se pierde jamás. Es posible que no siempre 
veamos respuestas inmediatas en aquellos por quienes oramos, pero Dios se está moviendo sobre sus 
corazones de maneras que solo sabremos en la eternidad. 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1. Lee Filipenses 1:19; Colosenses 4:2 y 3; y 2 Tesalonicenses 3:1 y 2. Durante su encarcelamiento, 
¿qué seguridad tuvo Pablo por causa de las oraciones de los filipenses? ¿Por qué pidió a los 
colosenses y a los tesalonicenses que oraran por él? ¿Qué relación tienen estas peticiones de oración 
intercesora con la ganancia de almas? 

2. Reflexiona sobre la realidad del Gran Conflicto y que conforma la gran narrativa detrás del mundo 
en el que vivimos. ¿Cómo te ayuda tu conocimiento de este conflicto a darte cuenta de la importancia 
de la oración? Sí, Jesús ganó la guerra, y sabemos que su bando ganará al final. Pero, mientras tanto, 
¿por qué es tan importante que oremos y busquemos hacer todo lo posible para mantenernos fieles 
a él y trabajar por la salvación de los demás? 

3. ¿Cuáles son algunos de los obstáculos para una vida más efectiva de oración intercesora? ¿Qué tipo 
de excusas usas (si es que lo haces) para dejar de orar más por otros que lo necesitan? 
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